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A mi adorada madre, que desde otras dimensiones explora nuevas formas de existencia.
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PREFACIO

Sin duda alguna fue para mí un honor recibir la invitación de participar en las excavaciones de Tiwanaku. Desde mi época de estudiante en la Escuela Nacional de Antropología e Historia acariciaba la idea de trabajar algún día en Teotíhuacan y en Tiwanaku. Afortunadamente para mí, el sueño se ha hecho realidad.

La vista majestuosa de la Cordillera Real del altiplano boliviano es una imagen que impactó muy fuertemente mi mente. Bolivia se metió en mis poros y llegó al fondo de mi corazón. Particularmente la relación estrecha con mis trabajadores aymaras abrió una nueva senda de compenetración con Bolivia.

Pero también fue difícil trabajar en Bolivia. Un ambiente poco cordial y competitivo del proyecto de Chicago creó una atmósfera de tensión en el campamento. ¿Cómo era posible que a una mexicana y a su alumna boliviana se les diera la estructura más importante del sitio de Tiwanaku? ¿Por qué salían tantos contextos primarios en dicha excavación y no en otros puntos?

Llevamos el equipo de prospección arqueológica del Instituto de Investigaciones Antropológicas de la UNAM y éste fue retenido en la aduana por tres semanas (sólo iba por un mes a Bolivia). Al salir de la aduana, al magnetómetro le faltaban piezas (baterías, conexiones), hecho que nos imposibilitó usarlo. Pero trabajamos con una cajita (el resistivímetro) que, a primera vista, parecía insignificante. De regreso a México, también desaparecieron los electrodos del resistivímetro.

No es agradable trabajar en la cima de una pirámide que se encuentra en el fondo de un valle, con aviones del ejército que pasan rasando sobre la excavación. Sin embargo, el trabajo se hizo con esmero, responsabilidad y pulcritud, porque creemos que Tiwanaku así lo merece, y que Bolivia así lo debe exigir.

México, D. F., 15 de noviembre de 1991


INTRODUCCIÓN

Tiwanaku, sitio preincaico monumental del primer milenio d. C., se encuentra ubicado en un valle del altiplano boliviano a 3 840 msnm. Está separado del área del lago Titicaca por una sierra que yace al norte del asentamiento. Otra sierra, rica en recursos mineros (particularmente cobre), cierra el valle por el sur.

Sin duda alguna, Tiwanaku fue el desarrollo urbano más importante de la región de los Andes centro-sur durante el primer milenio de la era cristiana. Sus paralelismos con Teotihuacan rebasan el hecho de que ambos centros hayan sido contemporáneos: se trata del primer desarrollo urbano de importancia en sus respectivas regiones lacustres. Además ambos centros fueron integrados en mitologías tardías como sitios de creación.

A pesar de múltiples polémicas sobre su carácter teocrático, militarista o comercial, sobre su sistema hidráulico o de control vertical, Tiwanaku es, sin duda alguna, el menos conocido de los sitios tiwanacotas. Se ha pensado que Tiwanaku fue la cabecera de:

a) una red ideológica-económica (Wallace 1980);

b) una federación imperial multiétnica, unida por lazos de intercambio y de religión (Browman 1978), con vínculos a través del altiplano y un uso extensivo del pastoreo de camélidos (Browman 1981);

c) una red de control vertical de pisos ecológicos (Manzanilla 1983);

d) una red caravanera y agrícola multidireccional (Dillehay y Núñez 1988);

e) un estado dinámico y expansivo basado en la agricultura intensiva (Kolata 1986).

Las investigaciones anteriores en Tiwanaku han estado dirigidas a la excavación de pozos de sondeo para obtener secuencias cerámicas o a la reconstrucción arquitectónica de algunos edificios del centro cívico (Bennett 1934; Ponce Sanginés 1961, 1969, 1976, 1981).

En 1988 y 1989, el Seminario Internacional de Excavaciones Arqueológicas en Tiwanaku (coordinado por Carlos Ponce Sanginés, del Instituto Boliviano de Arqueología, y Alan Kolata, de la Universidad de Chicago) llevó a cabo sus dos primeras temporadas de campo. Algunos de los objetivos de este seminario son: la obtención de un mapa preciso del sitio y sus inmediaciones; el conocimiento del patrón de asentamiento y la historia demográfica del valle; la determinación de las características específicas del área habitacional del sitio y el análisis detallado de los patrones agrícolas intensivos circundantes.

Un derivado específico del seminario fue el Sub-Proyecto Akapana, a cargo de Linda Manzanilla y María Renée Baudoin. Este estudio tuvo como metas determinar las técnicas constructivas, el funcionamiento del sistema hidráulico, los contextos asociados y la función de la estructura más grande del sitio de Tiwanaku.

La estrategia que se siguió fue ubicar sectores de excavación tanto en la base como en la cima, con el fin de tener información sobre las características constructivas del núcleo y de las distintas terrazas de la estructura; contar con datos sobre el sistema hidráulico; ubicar su acceso principal, abordar la función a la que fueron destinados los recintos de la cima; rastrear contextos primarios que diesen pistas sobre la historia de la pirámide y, por último, comprender qué importancia tuvo para la sociedad tiwanacota. Durante la segunda temporada de excavaciones (1989) contamos con la presencia de Luis Barba, quien hizo una prospección eléctrica de la estructura; de sus conclusiones surgieron propuestas para ubicar otras áreas de excavación que, a la larga, dieron frutos excelentes.

El nombre original aymara de Tiwanaku era Taypicala (“la piedra de enmedio”), aludiendo al hecho de que Tiwanaku era considerado el centro del mundo, desde donde diferentes grupos humanos surgieron para poblar la tierra (Cobo 1961: 65). El nombre de Tiwanaku proviene de una voz quechua que quiere decir: “¡siéntate, guanaco!”, aludiendo al paso de un correo inca que paró en el sitio.

Este centro urbano fue la capital de una organización cuyas características aún no han sido definidas con certeza; en parte esto se debe al hecho de que Tiwanaku es el asentamiento menos conocido del Horizonte Medio. Las diversas interpretaciones que hay sobre el mismo son contrastantes, y no existe acuerdo alguno: un estado teocrático (Bennett 1963b), un imperio militarista (Ponce Sanginés 1981) o una confederación comercial (Browman 1981); un sistema liidráulico (Kolata 1986) o la cabeza de un sistema de “archipiélago vertical” (Browman 1978); un estilo iconográfico (Wallace 1980), una metrópoli prehistórica (Posnansky 1945); un centro ceremonial (Squier 1878), o la cabeza urbana de un sistema jerárquico de tres (Lanning 1968) o cuatro niveles (Kolata 1986), etcétera.

TIWANAKU EN LAS FUENTES

Tiwanaku desempeñó un papel principal en la mitología inca. Betanzos (1987: capítulo I) y Cobo (1979: 105) mencionan el mito en el cual Con Ticci Viracocha fue a Tiwanaku, en una época de oscuridad; creó el Sol, la Luna y las estrellas, pero además creó a los seres humanos como bultos pétreos. Les dio nombres e indicó a sus sirvientes los lugares de los cuales deberían emerger para poblar el mundo: fuentes, cuevas, árboles, montes.

Sarmiento de Gamboa (1907: 29, 34-35) cita una variación de este mito en el cual Viracocha originalmente creó una raza de gigantes; después hizo al hombre en su forma actual, y tuvo que castigarlo sea convirtiéndolo en piedra, sea con el diluvio de 60 días. Al destruir el mundo, preservó de la catástrofe a tres hombres con el fin de poblarlo por segunda vez. Viracocha fue a Tiwanaku donde, en una gran piedra, dibujó las naciones que debía crear. Ordenó, pues, a dos servidores suyos que memorizaran los nombres de estos grupos humanos y los lugares de donde deberían emerger. Antes de irse a poblar las diversas provincias, estos pueblos recién creados construyeron las estructuras de Tiwanaku, como residencia de Viracocha. Para entonces todavía hablaban una sola lengua; al salir las lenguas se diversificaron.

Algunas tradiciones señalan a Tiwanaku como el punto donde Manco Cápac tuvo su origen y desde donde partió al norte para enseñar religión y gobierno (Squier 1878).

Más allá de los recuentos míticos, se señala que, durante sus correrías por el altiplano boliviano, Pachacútic Inca Yupanqui vio las construcciones magníficas de Tiwanaku. Así, ordenó a sus hombres que observasen cuidadosamente las técnicas constructivas, ya que quería que los proyectos de construcción del Cuzco fuesen del mismo tipo. El resto de su vida este inca se dedicó a construir templos, palacios y fortalezas magníficas, siguiendo el modelo de Tiwanaku (Cobo 1979: 141).
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